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''Deja que los perros ladren,, 
Cerrando su tercera campaña de obras chilenas, el 

Teatro de Ensayo de la Univer.,idad Católica ha estrena­
do, en la. Sala camilo Henrlquei, ''Deja que los penos 
ladren", comedla de Sergio Voüanovlc, que compartió con 
"Una luz en la lluvia", de Roberto Sarnh, el pruner pre­
mio del concurso que real!zara en 1958 el mencionado gru­
po de comediantes. 

Sergio Vodanovlc es, entre los autores de la nueva 
generación, uno de los que acusan mayor dominio del ofi­
cio. Luego de 1·evelar con su p1·imera pieza ("El senador 
no es honorable'') facultades nada comunes en lo que se 
refiere a. com,trucción. pintura de personajes, destreza en 
el manejo de la intriga. y fluidez en el diálogo, Incur­
sionó en el teatro decididamente cómico, y con Igual !or• 
tvna, al escribir un vodevil ("Mi mujer necesita mar!• 
do"). de abundante ingenio. picardía v situaciones rei­
deras. el que, al mismo tiempo, Jo mostraba por la fértil 
imnginación de la farsa y por su habilidad técnica para 
desarrollarl!l. como un comediógrafo de propias y anchas 
dotes creadoras. 

Tras otra producción de índole fe•tiva ("La clirlleña. 
también esnP,ra,"), Vodanovic nos prPsent::t t ahnr" una 
nueva comedla, e5trechnmente enralz~da con las ideas de 
''El se~ador no es hcnor;,)Jle". am,ore nm~hn més direc• 
ta y luminosa como mensaje, y mii~ pulimentada como 
factura. "Deja oue los perros J~dren" viene a sf'TTlificar 
una feli:>: eimerienciR de Pste joven autor dPntro del tea• 
tro social, enmarcado en la verdadera. acepción del ad­
jetivo. 

A1nioue el a.suntn ha sido tra tado innumerables ve­
C'PS por Jo.s comed:óg:¡-;:,fo.g euroner.~ ctel s!gl-0 pasado y de 
comienzos del presente, la critica. apuntada. por Vodano-
1·ic a nuestra sociedad actual es oportuna, certera. y re-

1 zuma tremendas vivencias del hombre de nuestro tiem­
po. "Deja que los perros ladl·en" nos recuerda el teatI'o 
de polémica social de B,lornstjerne Bjornson, dramaturgo 
noruego, contemr,oráneo de Ibsen, quien fustigó también 
en sus obras la prevaricación, los torcidos manejos de los 
politicos y la utilización nociva del periodiSmo seru;acio­
nallsta, mo11trando en su drama "Una, quiebra.'', un caso pa­
recido' al de la pieza de Vodanovlc, en el que un jefe de 
familia se ve ahogado dentro de sus turbios manejos eco­
nómicos. comprendiendo, a la postre, que el único ma­
dero salvador es el trabajo honrado, y accede en casar 
a su hii11, con un hombre modesto, pero laborioso. 

Hace treinta años, Marce! Pagnol hundía también el 
bisturí sobre el corrompido mundo de las ':finanzas de 
Francia, con su elegante y satil·ica farsa de 'Topaze". 
Incuestionablemente, el tema es eterno, y su validez ha 
sabido aprovecharla. el comediógrafo chileno que nos ocu­
pa, con singular acierto y valioso dominio de los resor• 
tes escénicoa. Ha dibuja-do caracteres con dotes de agudo 
observador de los hombres de nuestro medio. Al prota­
gonista y a su hijo los hemos encontrado infinidad de 
veces en Santiago. lo mismo que al Ministro y al direc­
tor del ta.bloide. Los cuatro muestran un realismo inob• 
jetable. Y junto a ellos, la figura, de la esposa y madre, 
fnte,i:ra, derecha y llena de nobleza interior. da a la co­
media una nota elevada y dulce de alta significación. 

Una cuidada. labor directiva. de Pedro Morthe1ru ha 
permitido a los actores del Teatro de Ensayo obtener an­
cho partido de sus re~ectlvos papeles. Silvia Piñeiro en­
carna la esposa con una simplicidad de recursos y una 
sinceridad expresiva de gran comedianta. convincentes. 
a trn,vés de una sobri!l naturalidad, Mario Montilles, Ju.s­
to Ugarte y Mario Hugo Sepúlvcdn. El mucharho ani­
mado por Héctor No~uera adquiere en la figura del jo­
ven actor su estampa precisa; mas, no sucede lo mismo 
cuando habli, La dicción de este aventajado alumno de 
la acRdemia del TEUC es todavía. defectuosa v debe co-
rregirla. • 

L!\ escenografía. de Detml:'l' A•lllnr;r. por su cabal pro­
plednd y buen gusto, merece Sf'r destacnda entre lo~ fac­
t-0res de primer plano en el éxito de esta comediq. crilena. 

R. V. 


